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1 Es a Martin Buber a quien debe Van Eyck 
el concepto das Swischen, que tradujo 
al inglés como in-between, y en español 
podríamos decir intermedio, espacio entre 
dos o más. En él encontramos la idea de 
diálogo como esencial y determinante de 
la buena vida. Para Buber, lo que cuenta 
en el diálogo genuino es el in-between 
o espacio entre dos. Es condición funda-
mental del ser humano.

2 «Como expresión de la diversidad me 
refiero a la piel gruesa del brise soleil de 
la Unité d’habitation de Marsella, de Le 
Corbusier, una respuesta a las exigen-
cias de regulación térmica y lumínica 
a través de los poros superficiales, sin 
contradecir, sin embargo, la relación en-
tre el interior y el exterior. El brise soleil 
es un elemento de carácter indefinido: 
estructura y porche, así como pantalla al 

mismo tiempo. Su esencia es ambigua, 
como las agrupaciones de columnas y 
los abrigos de pilares de Louis Kahn». 
Robert Venturi (1966). Complejidad y 
contradicción en la arquitectura.

3 «Un invernadero tiene una inercia muy 
débil, pero, por otro lado, puede calentarse 
con el más leve rayo de sol y mantener el 
calor mientras el sol brille. En su interior 
la temperatura puede ser de 20-25 ºC, 

PProponemos estudiar los espacios intermedios (ei) en ar-
quitecturas relevantes del siglo pasado, con la intención de 
aportar una mirada que pueda contribuir a la realización 
de proyectos contemporáneos.

Por un lado, el calentamiento global y el consumo 
energético que se emplea para el confort climático de los 
edificios han puesto sobre la mesa los controles pasivos de 
regulación térmica y las energías renovables como camino 
hacia la reducción de las emisiones de carbono.

Por otro, la pospandemia ha modificado nuestra reali-
dad en términos de trabajo, ocio y relaciones, mostrando 
nuestra vulnerabilidad e interconexión. Los problemas de 
las aglomeraciones urbanas, las densidades y la disponibi-
lidad de aire por metro cúbico han entrado en crisis frente 
a estos episodios.

Algunas obras nacionales del siglo pasado parecen 
condensar claves sobre cómo operan los ei, qué aportan 
estos a nuestro presente. Es claro que el in-between1 de 
Aldo van Eyck, el brise soleil2 de Le Corbusier y el inverna-
dero3 de Lacaton & Vassal son antecedentes ineludibles en 
esta mirada, y se los considera estado del arte y ámbito de 
investigación para este estudio.

Los casos que expondremos muestran un abanico de ei 
que son utilizados con frecuencia por los arquitectos loca-
les sobre la segunda mitad del siglo pasado (entre 1950 y 
1975) y que parecen definir una adecuada intermediación 
entre el interior y el exterior. Su envolvente profunda, dise-
ño y tecnología son insumos relevantes para profundizar 
en los aportes a la arquitectura.

Estas obras se ubican en el contexto de la construcción 
del discurso humanizante planteado durante la crisis del 
Movimiento Moderno y la influencia del pensamiento 
de figuras como Van Eyck. El xi congreso de los ciam en 
Oterloo, hacia 1959,4 es un hito que guía la mirada de la 
arquitectura a estos espacios. Es cierto que el contexto 
social y las lecciones aprendidas de la Segunda Guerra 
Mundial ponen en primera línea de la discusión disciplinar 
la cuestión de los ei.

Los arquitectos locales no son ajenos a esto y tienen 
un amplio conocimiento de los grandes maestros del 
Movimiento Moderno, ya sea por las becas de estudio del 
Gran Premio de Arquitectura que otorgaba la Facultad de 
Arquitectura a jóvenes arquitectos, por las publicaciones y 
revistas que llegaban del viejo continente o por el contacto 
directo con los arquitectos de la Escuela Paulista.

En el ámbito nacional hay una larga tradición de ar-
quitectura en vivienda individual y colectiva en la que los 

arquitectos aplican la continuidad del espacio interior, el 
balcón y el paisaje exterior. Esta tradición sufre un fuerte 
impulso con la ley de propiedad horizontal y su impacto 
en la trama urbana y la imagen de la ciudad.

En el ámbito de la vivienda colectiva podemos mencio-
nar arquitectos como Raúl Sichero en el edificio La Goleta, 
de 1951, o el edificio Martí, de 1952, ejemplos en los que el 
ei es el nexo con la ciudad y con el río. El edificio Puerto, 
de Guillermo Gómez Platero y Rodolfo López Rey, de 1959, 
en Punta del Este, es otro caso donde la impronta del ei 
en la arquitectura define la imagen material de la obra y 
la conformación urbana de la ciudad.

En el ámbito de la vivienda individual, Mario Payssé Reyes 
en su propia vivienda, de 1951, o en la vivienda González 
Mullin, de 1960, son casos tratados como manifiesto de una 
buena arquitectura para Uruguay, muestra de su maes-
tría en la incorporación de los ei en la vivienda. Estas dos 
casas se encuentran en predios contiguos y en esquina, 
por lo que se convierten en un ejemplo claro de un tramo 
de ciudad hecho por agregación de partes. Aquí el ei y su 
continuidad con la calle definen la imagen de la ciudad en 
un contexto de barrio jardín.

Arquitectos como Justino Serralta y Carlos Clémont, 
en la vivienda Acosta y Lara, de 1963, plantean una no-
ción de ei que define la relación con el jardín. La ilumi-
nación, el asoleamiento y la apertura son propuestas por 
el usuario en el accionar de las cortinas de enrollar o el 
movimiento corredizo de la carpintería metálica. Un es-
pesor suficiente para estar en él. Un adentro-afuera que 
opera con eficiencia térmica según la estación del año y 
la posición de la celosía.

La obra de vivienda individual de Ildefonso Aroztegui 
se destaca por la utilización de los ei en ejemplos como 
la vivienda Bertamini, de 1950-1951, y la vivienda-estudio 
Abelar, de 1954-1955, ambas en la ciudad de Melo, o la vi-
vienda Ruiz, de 1958, en San José de Mayo. La articulación 
que despliega en la profundidad de sus fachadas, sea por 
el volado en alero, por el marco en el sistema de ventaneo 
de sus fachadas, por los balcones, calados y pérgolas en la 
losa, el acceso, las escaleras, las jardineras, etcétera. Estos 
elementos de la arquitectura son combinados con gran 
habilidad compositiva y le dan calidad a la obra y adecua-
da inserción urbana en contextos de ciudad consolidada. 
Demuestran una notable capacidad de formar tramo de 
ciudad y establecen un espesor que en aceras de poco an-
cho y ausencia de retiro frontal es una solución espacial 
que articula con el espacio público.
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aunque en el exterior se esté a 3 ºC. Esto 
significa que, si tienes una casa aislada 
térmicamente pegada a un invernadero, 
recibirás calor a través de éste durante la 
mitad del día. Si sus ventanas abren sobre 
el invernadero y las abres cuando brilla 
el sol, el calor entrará en el interior de la 
casa. Basta con cerrar luego esas ventanas 
y el calor permanecerá en el interior de la 
casa durante toda la noche». Rahm, Pilippe, 

La forma y la función siguen el clima, en 
Javier García-Germán (Ed.), De lo mecánico 
a lo termodinámico. Por una definición 
energética de la arquitectura y del territorio.

4 «Pongamos un ejemplo: el mundo de la 
casa, conmigo en el interior y ustedes en 
el exterior, o viceversa. También está el 
mundo de la calle, la ciudad, con ustedes 
en el interior y yo en el exterior, o vice-
versa. ¿Captan lo que quiero decir? Dos 

mundos opuestos, sin transición. Por una 
parte el individuo, lo colectivo por la otra. 
Es aterrador. Entre ambas, la sociedad 
en general levanta cantidad de barreras, 
mientras que los arquitectos en particular 
son tan pobres de espíritu que colocan 
puertas de dos pulgadas y de 2,10 metros 
de altura. Superficies planas recortadas 
en otra superficie plana, la mayor parte 
de las veces de vidrio. Piensen ustedes 

En la obra institucional pública se destaca la Caja de 
Jubilaciones y Pensiones Civiles y Escolares-Banco de 
Previsión Social (bps), de 1957-1975, proyecto de Mario 
Payssé Reyes y Walter Chappe Píriz. Un notable ei a modo 
de gran atrio, con un corte escalonado en la dirección de 
la entrada de los rayos solares, nos transporta al atrio de 
su propia vivienda. Un ei de articulación urbana capaz de 
absorber el cambio de trama y el fuerte desnivel entre las 
calles Colonia y Mercedes, que define una plaza urbana y 
los accesos al edificio.

En la esfera institucional privada también sobresale 
el edificio de la Asociación de Empleados Bancarios del 
Uruguay (aebu), de 1964-1968 (realizado en concurso público 
al igual que el caso anterior), de Rafael Lorente Escudero, 
Rafael Lorente Mourelle y Juan José Lussich. Un ei balcón, 
caracterizado por el corte descendente de sus volados a 
medida que se eleva y que define su carácter formal, la 
materialidad de la arquitectura. Una sucesión de balcones 
en gradiente ascendente que busca el máximo aprovecha-
miento de los rayos solares, la continuidad de los interiores 
hacia los exteriores y un control visual hacia el interior. Las 
fajas de sombras horizontales que resultan de este juego 
plástico de las diversas bandejas materializan la imagen 
de la arquitectura, con sorprendente continuidad en su 
resolución respecto de los croquis iniciales.

En el ámbito educativo también aparecen ei destacables. 
Tal es el caso del Colegio La Mennais, de Justino Serralta y 
Claudio Clémont, de 1960. El adecuado tratamiento del ei 
contiguo a las aulas caracteriza el espacio de aprendizaje, 
interactuando con el exterior inmediato e incorporando 
el verde (barandas-maceteros) que tamiza la luz hacia el 
interior; solución que formaliza la obra en su fachada ha-
cia el campus deportivo.

En el ámbito social y deportivo puede mencionarse 
el caso del Club Social San José, de 1955-1964, obra de 
Aroztegui. El espesor del ei varía en ambas fachadas, 
otorgando el carácter del edificio y resolviendo el giro de 
la esquina, donde el proyectista no duda en dar mayor 
protagonismo y profundidad a la fachada que enfrenta 
a la plaza principal de la ciudad, resolviendo el acceso 
al edificio.

En el caso de la sede social del Club Nacional de Football 
(cnf), de 1952-1958, también de Aroztegui, el ei es prota-
gonista con una variedad de elementos (parasol, baranda, 
carpinterías y remates) que equilibra ortogonalmente en 
la composición, recurso que utiliza con destreza plástica-
mente en la fachada sobre la calle Urquiza.

En la presente tesis proponemos un corte en los ca-
sos de estudio: los seleccionaremos para su abordaje de 
acuerdo con tres criterios: por la calidad de las obras y los 
arquitectos, por el acceso a información de primera fuente 
y al archivo,5 y por la posibilidad de visitarlas.

Planteamos como hipótesis que el estudio de casos 
en el contexto actual es campo fértil para investigar 
los ei en sus consideraciones normativas, ambientales y 
técnico-proyectuales.

En la escena local, la figura de Payssé Reyes, su pensa-
miento y su obra sobre los ei son fundamentales en su de-
sarrollo.6 A partir de este, ampliamos la mirada con la obra 
de Lorente Escudero en aebu y con la figura de Aroztegui 
en la sede social del cnf.

Tanto en la obra del bps como en la vivienda propia de 
Payssé entendemos que la solución del atrio es la que pre-
valece en la materialización de los proyectos. Se resuelve el 
ei con una estructura porticada de pilares y vigas, con un 
corte escalonado descendente, acompañando la entrada 
de los rayos solares. Esta solución concentra los accesos a 
ambos edificios y habilita nuevos usos, una intermediación 
climática y de relación con su entorno. La acción de cubrir 
extendiendo la cubierta, mensulando o apoyando, y de evi-
tar anunciar el vínculo entre pilar y viga, colaboran con la 
continuidad y la disolución de los límites con el exterior. El 
pórtico cubierto es efectivo en la relación de la obra con su 
contexto y en la ampliación de usos y actividades. Se trata 
de un espacio de cobijo, acceso y apertura donde la escala 
interior-exterior se articula evitando un choque abrupto 
de ambas realidades. El ei aporta metros cúbicos de aire y 
su intercambio con el interior articula las dos situaciones: 
exterior a cielo abierto e interior techado.

En la obra de aebu el desarrollo de los ei está definido 
por el balcón, que oficia en un doble juego: otorga privaci-
dad a los locales interiores respecto del entorno y extiende 
ilimitadamente la visión de los locales al exterior. La sección 
se da de forma espejada al atrio de Payssé, en un escalona-
miento inverso que posibilita un adecuado asoleamiento. 
Los balcones tienen una doble situación: un sector cubierto 
y un sector a cielo abierto que ofrecen diversidad de usos 
y habilitan el contacto con el medio exterior estratificado 
en altura. Llevar espacio exterior en altura parece ser una 
acertada solución tipo, que asegura una buena ventilación 
y contacto de los interiores con el medio exterior. Relaciona 
de forma contundente la arquitectura y su entorno.

En la obra de Aroztegui podemos entender los ei como 
un entre: envolvente profunda de más de 60 centímetros 
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simplemente en eso: dos pulgadas (o 
un cuarto de pulgada si el material es 
vidrio) entre fenómenos tan fantásticos, 
erizantes y brutales: una guillotina. Cada 
vez que pasamos a través de una puerta 
semejante hemos sido divididos en dos; 
pero ya ni nos percatamos, y simplemente 
seguimos caminando, escindidos. ¿Acaso 
es esta la mayor realidad de una puerta? 
¿Cuál es, pues, esta realidad? Tal vez la 

puerta sea esencialmente un escenario 
localizado y montado para un maravillo-
so gesto humano: la entrada y la partida 
conscientes. Eso es una puerta, algo que 
lo enmarca a uno al llegar y al partir, ex-
periencias vitales no sólo para quienes las 
vivimos, sino también para aquellos que 
encontramos o que dejamos a nuestras 
espaldas. Una puerta es un lugar para una 
ocasión. Una puerta es un lugar para un 

acto que se repite millones de veces a lo 
largo de una vida entre la primera entrada 
y la última salida. Creo que es simbólico. 
¿Y cuál es la mayor realidad de una ven-
tana? Eso se lo dejo a ustedes». Van Eyck, 
Aldo (1959). Conferencia en el Congreso 
CIAM, Otterloo.

5 Citamos a Martín Cobas. «[…] cuando 
tengo información en el archivo, es una 
de las formas más directas para tener 

de profundidad. La fachada norte, sobre la calle Urquiza, 
del cnf y la vivienda-estudio Abelar, en Melo, de 1954-1955, 
son claros ejemplos. La articulación de aleros, pavimentos, 
parasoles, celosías, barandas, escaleras y maceteros son he-
rramientas de articulación de los ei y ofician de estructura, 
protección solar, dirigen la circulación, enmarcan la mirada. 
En síntesis, conforman una malla de espesor variable (re-
curso utilizado en diversos niveles) que articula interior-
exterior, mostrando la imagen final de la arquitectura.

Esta no es una lista acabada de tipos de ei ni de autores 
nacionales que los desarrollan. Pretende ser una forma de 
ampliar la mirada y no una sustitución de otras posibles 
miradas. Saber que estos dispositivos han sido recurrentes 
para la regulación del asoleamiento y el confort térmico, 
mecanismos para ampliar las actividades y usos de los 
edificios los pone en primer plano para su estudio en el 
contexto contemporáneo.

Atrio, balcón, entre son solo parte de una amplia taxono-
mía de tipos de ei, aunque estos tienen un desarrollo mucho 
más amplio que va más allá del enfoque de este estudio. 
Sin embargo, teniendo en cuenta la destreza proyectual 
de los arquitectos, la calidad de estas obras, el acceso a in-
formación de primera fuente y la relevancia de los aportes 
del ei en la actualidad se considera apropiado su abordaje.

Proponemos observar los registros gráficos y fotográ-
ficos, redibujar sectores, visitar las obras e intercambiar 
con los actores involucrados en estas instituciones como 
un esfuerzo por agudizar la mirada y comprender las cua-
lidades de detalle que representan los ei. Estos espacios 
pueden convertirse en dispositivos que operan a favor de 
las necesidades de los usuarios, interviniendo desde su 
concepción original en el proyecto o desde su posterior 

incorporación como componente que modifica la condi-
ción de la arquitectura que existe.

Si entendemos por ei aquellos espacios que regulan 
la relación interior-exterior, con sectores techados, cerra-
mientos verticales virtuales o materiales (móviles), parecen 
ser dispositivos efectivos para acompañar los cambios en 
los modos de vida. Son espacios de interacción, de cam-
bio sensorial y material, de oxigenación, que permiten 
desarrollar actividades interiores en espacios exteriores y 
viceversa. Esto nos lleva a una definición a considerar: ei 
como el espacio de conexión con el exterior, con sectores 
techados o semitechados donde la envolvente material 
(si existe) se abre un 70% en su plano vertical. Además, 
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algo importante que decir. Nos permite 
hacer investigación, descubrimientos. 
Una fábula brasilera. Notas sobre un 
Doctorado en Teoría de la Arquitectura, 
Seminario de Tesis de Investigación sti4, 
Doctorado en Arquitectura fadu-Udelar, 
iv cohorte, abril de 2023.

6 «En sus escritos redacta los cinco prin-
cipios para una mejor arquitectura en 
el Uruguay. En el primer punto, hace 

referencia a la creación de espacios “cu-
biertos pero abiertos” como resultado de 
un estudio en el cual durante doce horas 
de luz (conforme especifica. De las 8 a 
las 20 h) de cada día, durante tres meses 
de un verano típico, se estudió el efecto 
de las condiciones climáticas en el ex-
terior expuesto o no al sol, dando como 
resultado que el 50% de las horas, resultó 
inconfortable estar a la intemperie por el 

exceso de sol, viento, lluvia o humedad. La 
preocupación de solucionar esta situación 
dio como resultado la necesidad de com-
plementar los locales o espacios cerrados 
y cubiertos de los edificios, particular-
mente viviendas, con espacios abiertos y 
cubiertos a diferencia de los tradicionales 
patios cerrados lateralmente o descubier-
tos arriba, lógicos en países más secos. 
Estos espacios o terrazas cubiertas —en 

queremos destacar un atributo sustancial de los ei: su ca-
rácter visual, formal y material, ya que esto contribuye a 
la calidad, el equilibrio y la belleza de la arquitectura, más 
allá de su utilidad y función.

Advertimos que este estudio doctoral se inscribe dentro 
de un campo de pertenencia que se vincula directamente 
con investigaciones previas desarrolladas en la Diplomatura 
de Investigación Proyectual y la Maestría de Arquitectura 
de la fadu-Udelar —entre. Los espacios intermedios en 
la arquitectura desde el Movimiento Moderno a nuestros 
días y Los espacios intermedios en Mario Payssé. 1950-1965, 
respectivamente— y se entiende pertinente continuar y 
profundizar en esta temática abordando la metodología 
del estudio de caso y poniendo siempre como centro de 
la mirada el objeto arquitectónico.

La presencia del ei ha sido 
una inquietud que acompa-
ñó un trayecto importante de 
la producción arquitectónica 
y escrita de Payssé, desde su 
primer proyecto de vivienda 
siendo estudiante, pasando 
por su propia casa (planteada 
como un verdadero manifiesto 
para una mejor arquitectura en 

Uruguay) hasta la obra del bps, realizada conjuntamente 
con Walter Chappe.

Estos espacios plantean una forma de aproximación 
a la arquitectura por la cual el espacio exterior es tanto o 
más importante que el interior. La intermediación entre el 
entorno urbano o jardín y los locales interiores determina 
los dispositivos tecnológicos y la calidad de la arquitectura.

En su vivienda particular y en el bps, el recurso del gran 
atrio en doble altura se constituye en el ei que articula el 
objeto arquitectónico con el medio, caracterizando estas 
obras en línea con sus escritos y ensayos desarrollados en 
el taller de arquitectura.

Su materialidad, la articulación de hormigón, metal y 
vidrio, la vegetación, el agua y el arte tomados como ma-
teria de proyecto consiguen la intensidad espacial. Son 
lugares para estar, recodos desde donde contemplar el 
paso del tiempo.

Es reconocible la destreza desarrollada en la utilización 
del ladrillo de campo, su combinación con el hormigón 
armado y los cerramientos en acero inoxidable y vidrio. 
La estructura se destaca en casi todo el perímetro del 

edificio y se oculta en la fachada por detrás del remate de 
la envolvente de la cubierta. El ei se manifiesta en la es-
tructura porticada que enmarca las oficinas en la entrada 
principal. Los pilares de hormigón armado son diseñados 
con un encofrado dispuesto en vertical, aumentando su 
cualidad de percepción ascendente. La tabla es colocada 
con un ancho de 7,5 cm (tabla cortada a la mitad en su 
largo), generando una textura particular al aumentar al 
doble los dibujos de sus juntas verticales (los ángulos de 
los pilares son achaflanados, evitando el ángulo vivo de 
90º, seguramente por motivos constructivos, ya que esto 
permite un desencofrado más sencillo para la reutilización 
de los cajones). El hormigón de los encasetonados de cu-
bierta, como el de las vigas, está resuelto con encofrados 
de chapones fenólicos, definiendo una superficie más lisa 
del hormigón.

El ladrillo de revestimiento presenta una gran variedad 
y combinación tanto en las paredes como en las barandas 
y jardineras. El cerámico de campo es utilizado en sus di-
versos aparejos: a soga entera, a tizón, a sardinel vertical y 
horizontal; también lo disponen calado, de forma de per-
mitir el pasaje de luz al interior del edificio en los sectores 
necesarios. Payssé y Chappe logran una paleta de texturas 
y vibraciones combinando un mismo elemento de cons-
trucción de diversas formas. La envolvente comienza en su 
parte inferior con un aparejo en sardinel vertical, continúa 
con la colocación del ladrillo a soga y junta continua, y lue-
go utiliza un aparejo a tizón. Sobre este paño dibuja una 
línea horizontal con el aparejo a sardinel vertical, retoma 
un tramo de paño a soga, para rematar superiormente con 
un sardinel horizontal. Toda esta combinación de apare-
jos fue desarrollada en un mismo elemento de proyecto: 
la envolvente del volumen bajo.

El proyecto es acompañado por una precisa definición 
técnica de los componentes y una ajustada coordinación 
entre arquitecto e ingeniero para solucionar estos temas.

El desarrollo de la viga que sostiene el manto de ladrillo 
que cierra el volumen bajo hace pasar los pilares tangen-
tes por detrás de esta, de tal forma que, vistos desde fuera, 
estos desaparecen tras el remate continuo que encierra el 
volumen. Esta situación se ve reflejada en la conformación 
del detalle de estructura de los ingenieros Jorge Bermúdez 
y Mario Simeto en el tren de vigas 6250, 6251, 6252, 6253, 
6254, 6255, 6256, 6257, donde la armadura de viga pre-
senta hierros G, de forma de absorber el punzonado que 
el pilar puede hacerle. Se especifica un estribo particular 
del pilar en el sector de estas vigas para obtener un nudo 

El caso de la Caja 
de Jubilaciones y 

Pensiones Civiles y 
Escolares-Banco de 

Previsión Social. 
1957-1975. 

Mario Payssé Reyes y 
Walter Chappe Píriz
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casas de altos o apartamentos— serán 
en los días templados pero que por las 
demás condiciones climáticas no lo tolere 
estar al descubierto, los que harán posible 
la vida al aire libre y en definitiva carac-
terizarán una verdadera y más lógica vi-
vienda o habitación para nuestro país. De 
acuerdo a Payssé, estos espacios abiertos 
estimularían la vida al aire libre y se adap-
tarían a las necesidades verdaderas de la 

vivienda y edificaciones en Uruguay bajo 
una lógica coherente y no sólo tipológica. 
Este estudio le permitió llegar a la con-
clusión [de] que el modelo cotidiano de la 
casa patio no presentaba las mejores con-
diciones para el confort físico en el Río de 
la Plata, a pesar de que este había sido el 
modelo instaurado por la tradición. Con la 
construcción de su casa propia, estudia de 
manera experimental estas condiciones, 

“preocupado por la dignificación y la hu-
manización del hábitat”, dejó una profun-
da huella en el hábitat nacional». Castro, 
Enrique, Los espacios intermedios en Mario 
Payssé. 1950-1965. fadu-Udelar.
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empotrado y sólido entre ambas piezas. Esta situación del 
tren de vigas se ve estresada aún más en la liberación del 
pilar en la esquina de Fernández Crespo y Mercedes. La 
viga ménsula de forma desafiante da un efecto de aper-
tura y suspensión de cubierta, situación buscada por los 
proyectistas desde sus primeros croquis.

El edificio de aebu, ubica-
do en la proa de las calles 
Camacuá y Reconquista, en el 
borde sur de la Ciudad Vieja, 
junto al Río de la Plata, es un 
ejemplo de cómo articular los 
ei del tipo balcón definiendo 
en corte un escalonamiento 
descendente a medida que se 

eleva el edificio y orientándolos de manera adecuada para 
captar el asoleamiento.

Su conformación define zonas techadas y zonas a cie-
lo abierto que aportan un buen comportamiento térmico 
y diversidad en la estancia de las personas que están en 
él, con espacios que aseguran un contacto de los locales 
interiores con el exterior en todos los niveles, espesor de 
umbral que se desarrolla en altura. Es elocuente el texto 
que Rafael Lorente Mourelle publicó en el libro dedicado 
a la obra de su padre en diciembre de 2004, publicado por 
la editorial Agua:m.7

En el corte bb de los planos originales se percibe con 
claridad la estructuración escalonada de los balcones, 
que espeja al escalonamiento inverso que presenta el 
atrio de Payssé en el bps. Esta solución proyecta los loca-
les interiores al exterior y capta el asoleamiento de los 
locales en invierno al permitir que entren con profundi-
dad los rayos de sol. Se hace inevitable la asociación de 
este corte con una posible redacción normativa para la 
edificación en altura.

En aebu la definición técnica del ei, el gran volado de 
balcones, se logra mediante la sociedad entre el ingeniero 
Marcelo Sasson y los arquitectos proyectistas. La solución 
que se toma es la de losa casetonada con carpeta de hor-
migón armado superior e inferior. Se definen carpetas de 
20 cm de espesor, donde se distribuye el hierro necesario 
de cálculo, con armadura superior de diámetro 16 mm que 
abre el abanico hasta la línea de borde del volado, teniendo 
continuidad en toda la losa del local interior.

Sorprende, transcurrido más de medio siglo desde su 
construcción, la reducida deformación de volados y el es-
tado de conservación del edificio a pesar de su exposición 
al Río de la Plata, lo que ennoblece el edificio con un en-
vejecimiento digno.

Hacia 1952, la Comisión 
Directiva del cnf convoca un 
concurso restringido de ar-
quitectos para la realización 
de la sede del club. El primer 
premio lo gana Aroztegui. 
Entre 1953 y 1958 se desa-

rrolla la construcción, con la importante colaboración de 
los socios por medio de campañas de recaudación para 
la nueva sede.

El edificio se construye por sectores organizados alrede-
dor del jardín. El volumen sobre la avenida 8 de Octubre es 
el primero en inaugurarse y define la imagen urbana más 
importante, destacando el volumen opaco que se proyec-
ta al frente y que oculta las escaleras en contraste con la 
fachada vidriada. El volumen ubicado perpendicular a 8 
de Octubre alberga un espacio de doble altura anunciado 
por el ritmo de pilares y balconea sobre la sala de trofeos. 
Este articula el conjunto con el volumen que da a la ca-
lle Urquiza y se abre francamente al gran patio-jardín. La 
planta baja del edificio es un gran espacio fluido donde 
los límites espaciales se pierden en el jardín, gracias a la 
estructura de pilares exentos de la piel.

El caso de la Asociación 
de Empleados 

Bancarios del Uruguay. 
1964-1968.  

Rafael Lorente Escudero, 
Rafael Lorente Mourelle y 

Juan José Lussich

7 «La Asociación de Bancarios no es sólo 
un edificio realizado en ladrillo visible; es 
mucho más. Hay algo profundamente 
nuevo: un juego entre grandes terrazas 
rojas y los hondos espacios que determi-
nan; tan hondos que desde la rambla no 
dejan ver las vidrieras. La curva horizontal 
destierra a la recta. El prisma racionalista 
se ausenta, las terrazas salen más, cuanto 
más bajas están. Las vidrieras ya no son 

aquel vibrar al sol: por el contrario, se es-
conden. Desde adentro, en cambio, la vista 
se encauza entre planos. No se “devora” 
el paisaje, sino que se le enmarca, se le 
reduce y se le coloca a escala humana. El 
edificio tiene una fuerte filiación al pasa-
do wrightiano y un empuje hacia el futuro 
de mucho mayor entidad y dinamismo. 
Los vastos espacios interiores son ámbitos 
protegidos, pero por las vidrieras sale la 

mirada hacia todos lados, a una lejana 
conquista de horizontes. Es denso y se 
sitúa, como una obra de calidad, entre los 
que se pueden calificar de arquitectura 
abierta. Allí no hay prismas ni medidas 
reguladas: hay intuición y un deseo de 
dar la obra “que se va haciendo” mien-
tras se recorre». Lorente Mourelle, Rafael, 
Reyes Delgado, José María (2004). Lorente 
Escudero. Montevideo: Agua:m.

El caso de la Sede Social 
del Club Nacional 

de Football. 
1952-1958. 

Ildelfonso Aroztegui
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Al norte, sobre la calle Urquiza se define el acceso se-
cundario al club. El espacio principal es el salón comedor 
de doble altura, sobre el que balconea la sala de billar 
destacando la escalera curva. En alzado, son variados los 
recursos del ei entre, entendidos como espacios de doble 
piel (virtual o material) con más de 60 cm de profundidad. 
Presenta esbeltos nervios de hormigón (parasoles verti-
cales), balcones contenidos y pérgola con una sucesión 
de vigas. Se trata de recursos contenidos en la geometría 
rectilínea que domina la composición y que se inserta ade-
cuadamente en la escala de la calle.

En el corte gh, perpendicular a las calles 8 de Octubre 
y Urquiza, se ve el espesor del ei. Espesor y articulación de 
la envolvente que define la manifestación física de la ar-
quitectura y colabora con el comportamiento térmico del 
edificio (dispositivo pasivo de control climático).

Este recurso del ei domina su producción y se destaca 
tanto en la escala doméstica —vivienda Bertamini (1950-
1951, Melo), vivienda y estudio Abelar (Melo, 1954-1955), 

vivienda Ruiz (1958, San José de Mayo)— como en la insti-
tucional en el edificio sede del Club San José (San José de 
Mayo, 1955-1964).

Estructura y construcción es 
lo mismo, que sería como de-
cir arquitectura. Y entonces 
yo pregunto: ¿es que puede 
hacerse un arte cualquiera (y 
aun la misma arquitectura), y 
sea poesía o literatura, música 

o pintura sin construir? El arte de construir, pues, 
¿no se diría que es el arte mismo? Pues arte es, y lo 
he dicho otras veces, saber construir con las reglas.8

Los casos aquí expuestos tratan de mostrar un posible 
abanico de ei que son utilizados con frecuencia por arqui-
tectos locales sobre la segunda mitad del siglo pasado y 
que parecen definir una adecuada intermediación de lo 
interior y lo exterior.

Epílogo

8 Joaquín Torres García. Universalismo 
Constructivo. Contribución a la unificación 
del arte y la cultura en América. Lección 2. 
pp. 44-45.
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Si observamos el nuevo contexto social, el cambio que 
la reciente pandemia produjo a nivel global —encierro y 
confinamiento, desarrollo de un amplio abanico de activi-
dades en los hogares, explosión del teletrabajo por la impo-
sibilidad del contacto físico— engendró acontecimientos 
que hicieron que en la mayoría de los casos no pudiera ser 
bien acogida por el parque edilicio existente. En zonas de 
mayor densidad y alto factor de ocupación del suelo (fos), 
estos problemas están presentes. La desconexión con el 
ámbito exterior trajo consecuencias de actuaciones del tipo 
hombre contra naturaleza. Lo gregario, esencia de nuestra 
naturaleza, se ve fracturado por el miedo a la desaparición.

Aquellas piezas del parque inmobiliario que constaban 
de jardín o fondo, de balcón, terraza transitable o espacios 
de acceso y circulaciones protegidos, se vieron en mejores 
condiciones de afrontar la pandemia. Espacios ocupados 
de forma creativa por sus habitantes, que extendieron el 
desarrollo de la actividad urbana que desarrollaban en la 
ciudad al edificio (como lo ocurrido en la propia fadu, en 
cuyas galerías fue posible el desarrollo de actividades).

Esta perspectiva posibilita entender los ei como dis-
positivos de regulación de actividades en exteriores pro-
tegidos con fluido contacto con el interior, lugares donde 
la relación con el ambiente exterior se da y se regula de 
diversa forma.

La historiografía de la arquitectura ha demostrado que 
estos ei son óptimos para el acondicionamiento de los edi-
ficios, algo verificable en los estudios del sistema de brise 
soleil de Le Corbusier o en el espesor del pensamiento y 
la obra de Payssé.
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Recientemente la experiencia del trabajo de Lacaton 
&Vassal toma fuerza en este rumbo y abre una ventana 
de optimismo en la intervención del parque edilicio. La 
posibilidad de producir unidades de intervención sobre lo 
existente, como estructuras adosadas a fachadas o injer-
tos en azoteas, definen dispositivos de regulación interior-
exterior que posibilitan nuevos usos.

Según los tipos de ei a proyectar, se definen las solu-
ciones tecnológicas que llevan a su materialización. Si in-
corporamos vegetales o agua, generamos mejor calidad al 
ambiente ocupado y sumamos acciones técnico-proyec-
tuales que contribuyan al confort humano.

La incorporación de estos ei, como anuncia Payssé 
—«la creación de espacios cubiertos pero abiertos»—, es 
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pertinente en edificios de alta densidad y ausencia de es-
pacios exteriores. Imaginemos la incorporación, de forma 
gradual, en la normativa municipal de ei en relación con el 
metro cuadrado de los locales, o asociados al fos y al factor 
de ocupación total (fot), según la zona urbana. Si se diera 
en los permisos de construcción a ejecutarse, como en la 
paulatina incorporación al parque inmobiliario en aquellos 
casos en que sea viable, estaríamos democratizando el ac-
ceso universal de los habitantes con exteriores inmediatos, 
metros cúbicos de aire exterior, ei para la relación entre las 
personas y el desarrollo de las actividades.

Los fenómenos tecnológicos han posibilitado la apari-
ción del ei: la liberación del muro portante con la invención 
del hormigón armado, el metal extruido y la tecnología 
del vidrio produjeron una verdadera revolución de la en-
volvente. Posteriormente, con la crisis del petróleo en los 
años setenta se abrió un abanico de materiales que han 
ampliado las posibilidades del ei. Esto pone en evidencia 
que la tecnología es consustancial a la arquitectura en los 
tres momentos —proyecto, construcción, uso— y estos fe-
nómenos definen la manifestación física y la experiencia 
sensorial de la arquitectura.

El conocimiento se construye de una forma horizontal 
y, por lo tanto, coincide con una cuestión afectiva, y ahí se 
construye el pensamiento. La condición de situarnos en 
medio de la cultura y la naturaleza, así como la idea de 
ubicarnos en el medio (Torres Nadal, 2023), parecen ser, en 
principio, una adecuada posición para observar el fenómeno 
de los ei y formular preguntas adecuadas en esta temática.

Quien investiga determina el qué y el cómo de algo 
que puede tener o no una existencia anterior y en la que 
el punto de arribo no se tiene del todo claro. Hago una in-
vestigación si no sé a dónde voy a llegar: si se dónde llegar, 
entonces no tiene sentido investigar (Tapia, 2023).

La investigación en proyecto funciona como un hori-
zonte de esperanza, un escenario futuro de especulación 
creativa, una visualización de mayor espesor en la contem-
plación y el uso de la arquitectura. Esto nos da sentido de 
existencia y pertenencia a este mundo. «La sencillez es la 
principal virtud de la arquitectura» (Payssé Reyes).
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